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Ten misericordia de mí     
¿Qué pedirías si estuvieras frente a frente con Jesús? 

 
La misericordia es una actitud bondadosa de compasión hacia otro que tenga una 
necesidad. 
 
Marcos 10:46-52 
“46  Llegaron a Jericó. Y cuando Jesús ya salía de la ciudad, seguido de sus discípulos y de 
mucha gente, un mendigo ciego llamado Bartimeo, hijo de Timeo, estaba sentado junto 
al camino. 47 Al oír que era Jesús de Nazaret, el ciego comenzó a gritar: – ¡Jesús, Hijo de 
David, ten compasión de mí! 48 Muchos lo reprendían para que se callara, pero él gritaba 
más todavía: – ¡Hijo de David, ten compasión de mí! 49 Entonces Jesús se detuvo, y dijo: –
Llámenlo. Llamaron al ciego, diciéndole: –Ánimo, levántate; te está llamando. 50 El ciego 
arrojó su capa, y dando un salto se acercó a Jesús, 51 que le preguntó: – ¿Qué quieres que 
haga por ti? El ciego le contestó: –Maestro, quiero recobrar la vista. 52 Jesús le dijo: Puedes 
irte; por tu fe has sido sanado. En aquel mismo instante el ciego recobró la vista, y siguió a 
Jesús por el camino.” 
 

 Para Bartimeo era otro día mas, ese día en la mañana seguramente se despertó 
pensado en la hora de ir nuevamente a mendigar, ya tenía su lugar reservado 
junto al camino, no había nada que cambiaria el rumbo de su vida hasta ese 
momento, no había ningún probabilidad de que su vida cambiara drásticamente. 
 

 Pero en esos momentos en donde vemos todo como una rutina, aparece Jesús. Se 
trataba de Jesús, ése del cual había escuchado muchas maravillas. Entendió que 
era la OPORTUNIDAD DE SU VIDA. Pocos días más y él moriría en una cruz. Era su 
última ocasión en ese lugar. Por lo tanto, quizás su última oportunidad.  
 

 Es la primera vez que alguien llama a Jesús “Hijo de David” y significa: “aquel que 
tiene misericordia de los pobres” 
 

 En el versículo 48, dice que la gente lo callaba. Sus gritos desesperados habían 
comenzado a molestar a la gente y lo hacían callar. Siempre habrá quien ponga 
obstáculos. 

 
 A Bartimeo se le presentó una gran oportunidad. Como ciego y abandonado que 

estaba por su condición (algo muy común en los tiempos de Cristo) no podía 
entrar a la ciudad y moverse como un ciudadano cualquiera, ni estaba alguien 
que lo guiara a presentarse frente al Salvador para presentarle su angustia.  
 

 En el versículo 50 dice que arrojando su capa, se levantó de un salto y fue a Jesús. 
Su capa representa todo su patrimonio; siendo un hombre sin hogar, su capa era 
lo que lo cobijaba, lo que lo mantenía seco, donde dormía… era todo lo que 
tenía, y también, representaba su comodidad, lo que lo mantenía calientito. Él 
dejó todo eso para ir corriendo a Jesús. 

 
 Jesús hizo tres cosas: se paró, lo llamó y preguntó. Aún sabiendo de antemano lo 

que necesitaba, pues a Él le encanta escucharnos. 
 



 Bartimeo hizo también tres cosas: clamar, ir, y pedir. 
 

 Bartimeo recibió una recompensa. Si Bartimeo no hubiera tenido la fe suficiente 
para gritar lo suficientemente alto, y no detenerse en el intento, su vida no hubiera 
tenido un cambio.   

 
 Algo muy importante es la petición de Bartimeo en el versículo 51… en el idioma 

original dijo: “Rabboni ut videam” que significa:  “Maestro que pueda, ver tal como 
tú ves” No pidió cualquier cosa… Estando frente a Jesús pudo pedir muchas cosas, 
pero sólo pidió misericordia; pudo pedir simplemente ver, pero pidió ver como 
Jesús veía. 

  
Mateo 7:7. 
"Pidan, y Dios le dará; busquen, y encontrarán; llamen a la puerta, y se les abrirá"  
 
¿No queremos aprovechar las oportunidades que el Señor nos presenta? 

 Su persistencia dio fruto, y es que Jesús al escuchar a un corazón sincero y 
necesitado no puede negarse; mandó a llamarlo y le preguntó: “¿Qué quieres que 
te haga?”, no es que el Señor no supiera que era lo que Bartimeo necesitaba, sino 
que Él desea escuchar de nuestra propia voz, cual es nuestra necesidad. 

Hay oportunidades en la vida que llegan muy pocas veces, cada uno de nosotros somos 
responsables si la aprovechamos o la dejamos ir. Hoy es tu oportunidad, Jesús está frente 
a ti, ¿Qué le vas a pedir?  

Filipenses 4:6. 
“Antes bien, en toda ocasión presenten sus peticiones a Dios y junten la acción de gracias 
con la súplica”. 
 

Bendiciones 

Juventud por Cristo 

“Alcanzando esta generación” 


